
N.°  4.G                cuartos.

EL  ZURRIAGO.

ENTRADA.

Puede  ser que  arribcsos,
y tanibien  puede  ser que  naufragucmo.

Dios  sabre todo.

El  poeta  chino  nos proporciona  mucho
descanso.  Sin  tener  que  fatigar  el  dicur
so  ,  nos  encontrarnos  ocupada  una  buena
pÉc  de  nuestro  Zirriago  con  los  retazos
que  copiarnos  de  sus  poesias.  Ahora  tras—
ladarnos  un  meworia  que  hizo  al  empe
rador  Yanki  un  general  de  aquella  tierra,
en  que  rchcre  sus mccitos  y  le  pide el  ¿ni—
niaterio  de  la  Guetra.  Dice  asi

Gran  Seior.

A  tus  piantas  el  sicrvo  mas  indigno
de  cuantos  te  dejó  la  providencia,
llega   implorar  tu  espiritu  beuigco,
tu  seductora  y celeftíal  clçmencia
dichoo  yo  si  me  creyeres  diguo
por  mis  mafias ,  servicios  y prudencia
de  ‘btencr  un  lut-oso  y buen  empleo

 es,  con  snedrucion  lo ue  deseo



Ya  é  que’ para  er  bien atendido
alegar  largos  rnéitoS  es  vano,
pues  basta  estar  á  tu  deidad  rendido
y  adorarte  cual  amo  y  soberano;
mas  yo  para  dejarte  convencido
de  que de  ser tu  siervo estoy  ufano,
te  voy  á  referir  lo  que  valiente
lice  por  sostenerte  omnipotente.

Es  regular  que  no  estes  oJvidad
de  cuando  aquellos  alborotadores
pensaron  en  dar  leyes  al  estado
y  alterar  las  costumbres anteriores;
pues  sabe que  me  vi  muy  apurado,
pues  con ruegos,  instancias  y clamores
que  fuese  su  caudillo  me  pidieron;
mas  ¡que mal  á tu  siervo  conocieron!

Cual  vasallo  leal  á  tal  proyecte
me  resistí  con  animo  y fe pura;
y  á  los amotinados  circunspecto
pinté  su  sedicion  como locura;
les  dije  que  sería triste  efecto
de  su accion  que sufriesen  mucrte  dura;
que  soldadesca  vil  les rodeaba,
y  que  yo en  tal  canalla  no  fiaba.

Procuré  persuadirlos  recordando
cuan  dulce  tu  gobierno  parecia,
que  el chino  era  feliz  bajo  tu  mando
pues,  aunque  pobre,  con quietud  vivia;
en  fin,  tiernas  palabras  estudiando,
á  su  deber  traerlos  pretendia,
y  si  ellos  su  plan  continuaron
jq  fue  prpe  consejos  1e  faltarou.



s
Mas  de  nada  5irvierofl miS 5erLt1OnC5

olvidemos  sucesos tan  aciagOS::::
yo,  militar  de  paz  y  de  razones,
vencido  por  el  gefe  de  los vagos,
estuve  contemplando  en  las  prisiones
cuan  fatal  es  la  guerra  y sus estragos,
hasta  que  se nos dió  Fuerte  quebrantol
el  golpe  que  los  buenos lloran  tanto.

Entonce  á  tus mandatos  obediente,
cambió  de  color  y de apariencia,
me  fingi muy  amigo de  esa gente
viendo  que  era  precisa  la  paciencia
pero  ,  sefior,  mi corazon  se siente
opuesto  á. recibir  nueva  creencia,       1
y  unicamente  mi  delicia  hallo
en  ser hasta la  muerte  tu  vasallo.

Por  tanto  te  suplico que  atendiend3
á  la  fldeiidad  que en  mi se  encierra,
y  á  que  de  servidumbrs tanto  entiendo
tu  Mandarin  me  hagas  de  la  guerra;
tu  veras  con que  mafia persiguiendo
á  esa faccion,  cuyo renombre  aterra,
consigo  poco  á  poco  su  exterminio,
y  extiendo  hasta  lo sumo  tu  dominio.

Bien  puedes  conocer  con  cuanto  anhele
procuraré  la  ruina  del  osado
que  burlando  mi  tropa  y  mi  desvelo
me  venció  y me condujo  encarcelado.
Danie  ,  sefior ,  el  placido  consuelo
de  poderlo  mandar,  que  mi  cuidada
nos  vengará  del susto que  tuvimos,
castigando  á  ese vil  que  aborrecimos.



No  tema  aunque al darme este 1estiiio
la  puLiica  opiuíon se muestre  airada;
el  poder  de  los  Rcv-s  es  dk’ino,  (s)
suprema  ley  su  voluntad  sagrada,
&  al  vez  un  acaso  pereg•ruo
Lace  q:e  el  pueblo  forme  una  asonada,
Ja  fucrzt  a  punto  acall  los  clamores,
y  ewa  el  populacho á  sos  señores.

Tdes  son mis  ideas  ;  no  sospecho
que  puedan  seçw muy  dL’agradahks,
£onsn  la  pues  las ansias  d,e oil  peche
y  er.s  mis  pTimores admirables;
baz4ne tu  iandariu   y  de  especha
y  ‘ras hogarse  aquesos miserables.

 preslate  dar  el ministerio
á  un  Savador  de  su  absoluto  imperio.

El  tal  poexa  nos  isa  puesto  de  muy  mal
turnor  ,  y  es  la causa  de  que  por  un  rata
nos  separemos de1 eaLilO festivo  para  pror
rumpir  en

Voces  descon.spara&s  ,  S  ver  si hs  oye el scor
Ministro  8e  ¿n guerra  de  Espo.s.

Apenas empezó  í  susiarras’se  que  el  gene.
al  don  Estanislao  Sanchez  Salvador  iba  ar
7ellauarse  en  la  poltrona  del  miiiisterio  de  la
u  era,  puso Luego  el  Unversaj  co  su  in
ccusario  ,  y  principio   aplaudirle  y   pon
duár  sus  buenas partes.  El  eco de  Padifl*
por  el  contraria  is  dijo   se  cmbaró  en

as  sibe  gu  h.b1a un servil.



la  Isla  y naafrag4   la  oriUaDudabamoa
cual  de  los dos periódicos  tendria  la  razott
atwque  nos  inclinabamos  á  darsela  al  álU
¡uo,  fundados  en aquellos  versos de  Jriarte

Si  el  sabio no aprueiia,  snalo:
si  el necio aplaude,  peer.

Ya  estamos  fuera  de  toda  duda.  }Teuao
visto  en la  represenacion  que el  hérie  Jcgn
ha  dirjido  a  5. M.  con  fecha en Catell6
de  Fartafia   22  de  septiembre último,  que el
general  Salvador  fe  preso  en  Arcos  de  la.
Fr,ntera  eu  la  madrugada  del  a  de  enero
de  s8w  por  el general  Riego,  y  desde  est—
tonces  es su  enemigo  irreconciliablet  que  tu
bu  la  siuceridad  de  decirle,  que  ainás  le  pee
donada  el  deshonor que  le habia  causado,
sorprendiéndole  con  un  pufiado de soldados
cuando  en  el  cuartel  general  habla  doble
fuerza  escogida  de  la  que  Riego  llevaba  í
sus  ordenes:  que  invitado  por  el  mismo
Riego  para  que  se  pusiese  á  la  cabeza  de
los  defei:sores  de  la  lih’rtad,  conteo  en
in  tono  despreci  dor:  «que no  sabian  
tos  en  el  laberinto  de  niales  en  que  lo;
hahia  pr.cipitado  su  inconsidcraeio  ,  con
fiando  dcmasiado  en  soldados  lflcontI1tC
é  ignorantes  que  tantas  victimas  h.Lbian
hecho  de  otros  tan  eialtados  como
Y  que  en  la  isla  de  Lcon  le  hicicron  igual
ofer  los  gen:  Riego  y  Arcc-guc.r

 Loa desairo  tainOicu,
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He  aqui  el  patriota  elogiado  por  el

Universal  y  que  desernpefia  el  ministerio
de  la  guerra.  Y  cuando  los  decretos  de
las  Córtes  determinan  que  se confieran  es
tos  empleos  á  personas  que  hayan  dado
pruebas  de  adhesion  al  sistema constitucio
nal  ¿será  posible  que  se  deje  de  exigir  la
responsabilidad  al  ministro  que  autorizó
el  nombramiento  del  general  Salvador?  ¿Se
rá  posible que  cantinue  este general  en  ap
titud  de  poder  disponer  de  la  fuerza  ar
mada  de  la  nacion,  cuando  en  vez de  prue
bas  de  adhesion  al sistema las hay ea contra
rio?  ¿Que  será  de  Riego,  del  heroico cau
dillo  de  la  libertad,  si  ha  de  recibir  de
niano  de  uno  de  sus  mayores  enemigos  la
declaracion  de  su  inocencia?  ¿Y que  será
de  la  nacion  entera  si  se  oprime  al  pa
triota  y  se  ensalza  al  que  no  lo  es
si  en  vez  de  encomendarse  sus  destinos á
los  comprometidos  por  el  sistema,  se  en
cargan  á  los  que  no  lo  están?—En  nues
tra  opinion  el  Rey  constitucional  debe  se
parar  al  general  Salvador  del  ministerio
de  la  guerra:  si  S.  M.  no  lo  hace  asi,  las
Córtes  deberán  exigir  en  su  dia  la  res
porsabilidad  personal  al  ministro  que  au
torizo  su  nombramiento;  y  ese  mismo  ge—
neral  sin  espeer  a  que  el  Rey  ó las  Cór—
tes  lo separen,  si tiene  delicadeza  está  en  el
caso  de  renunciar  icnmediatamente  el  ni
nisterio,  y  cualquiera  otro  mando  que  se



le  confiera,  basta  purificarse  de  las  impu
taciones  que  le  hace  el  General  Riego  en
su  citada  representaciOn  de  2  de  septiem
bre.  Sino  adopta  esta  resoiucin  el  gene
ral  Salvador,  gravitarán  indudablemente
sobre  su  opinion  cargos  mas  enormes,  y
no  faltara  quien  atribuya  su  permanencia
en  el  ministerio  á  ideas  hostiles  contra  el
sistema  constitucional.

Voces  por orro esi1o.

Es  necesario  tener  la  paciencia  de  Job
para  poder  oir  con  tranquilidad  cuanto  se
dice  contra  el  Excmo.  señor don  Josá  Mar-
tinca  de  san  Martin,  gefe  superior  políti.
co  de  esta  provincia  ,  por  los  picaruelos
exaltadas  en  la  Puerta  del  Sol,  en  los  Ca—
fees  de  Lorenzini  y  Fontana  de  Oro,  y
en  otros  Sitios.  He  aqui  lo que  dicen; y que
lo  dicen  es  muy  facil  de  probar  :  “  Vea
el  universo  entero  á  S.  E.  quebrantando
la  Constitucion  y  las  leyes  en  el  hecho
de  surpender,  ó  mejor  diremos,  de  destruir
la  reunion  patriótica  de  la  Fontana  de
Oro:  vealo erigido  en  dcspota,  cuando  de
su  órden  fue  conducido á  la  cárcel  y  pues.
to  en  un  calabozo  el  dueño  de  la  Fontana
sin  haber  cometido  delito  alguno  :  vedo
atacando  la  seguridad  personal  de  los  cin
co  oradores  que  arbitrariamente  mando  prea
dcr:  vealo acusado  de  estos cnmiues  en  el  su-



plernento al &o  de T’adilla de   del cor—
iiente;  y  vealo  en  fin  callando  y  hacien
do  gala  de  lo que  es  un  saubenito,”

Se  ha  dicho  mas,  y  causa  pena  oir  e
mejantes  prcposiciones.  “Se  ha  dicho  que
8.  E.  no  tiene  rastro  de  vcrguenza:  que
su  proceder  es  semejante al  de  los  vandi
dos  que  prescinden  de  su  opinion  por  sa
tisfacer  su  codicia  que  su  indiferencia
al  ver  la  Lnengua  de  su  honra ,  y  la  ig
nomiia  de  que  se  ha  cubierto  l  hacen
indigno  dci  puesto que  ocupa,  y  de  alternar
con  ciudadanos  que  tengan  honr  que  de
be  huir á  ocultar  sus crímenes  en los racondi..
tos  senos de  la tierra,  y quepero  se ha  di
cho  tanto  y  tan  malo contra  S. E.  que  va
le  mas  

¿Donde  hay  paciencia  para  oir  todas
estas  cosas ?  Nosotros  las  estamparnos  en
nuestro  Zurriago  5010 por  ver  si llegan  á  oi
dos  de  5.  E,  y pone remedio,  adoptando  un
partido  que  acalle  los  gritos  de  esos  exal
tados,  que  segun  el censor todos ellos son ja.
cobi nos,  anarquistas,  republicanos,  gorros  en—
car  nados,  verdes  y  amarillos.  ¡Picaruelos
Cap’ices  son,  anando  hablan  así  de  S.  E.
de  desacrd;tar  á  un  santo  sin  miedo
A  ia  penas  del  inerno.  No  es  verdad
Vmi.  señor  Ccnsor  Converjmos  en  ooi
ftioues;  ¡Caramba  cr  ellos  ¡ y  caramba
tambien  con  la  libertad  de  imprenta  que
cs  capaz  de  sacar  a  riuer  los  trap&s uel



»mo  demonio! Cotno  los Eiftors  del  Zu r
riago  tibíerinoS  tau  afiarxzdo  como  el
seflor  San  Mitin  el  palo  y  el  mando, no
habiamos  de andar  en  chiquitas  ni  tener
tanta  paciencia como  S.  E.  Un  edicto  pro
hibiendo  que  e  hablase nial  de 1a auto
idades  aunque  abusasen,  y otro suspendien
do  la  libertad  de  imrcnta  LOit graves pe
nas  á los  infractores  y auienazanddos  en  ca
so  necesario con  lo  que  dispone la orde—
nanza  del ejetito,  que   nuestro  entender
está  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  rstable—
cena  el  silencio de los  aFios pasados, aca
baria  de  acreditar  á  S.  E.  y  coseria  las
bocas  vocingleras--—Indicawos estas  medi
das  por  si  acomodasen y  fuese facil  adop
tarlas  sin quebrantar  la  Constitucion

“No  hay  hombre  sensato  que  no  pre_
fiera  el  poder  nbsoluto d  un  Monirccs, que
no  sea el de  l’Iarruecos o  Contaminopia,
á  la  douainacion  del popuio  ‘1zo.

Censor ndrn.  6i.
Con  esta  autoridad  hemos  salido  de  dii

das.  Estibamos  en  la  toree  creencia  de que
el  gobierno  popular  ra  mejor  que  el des
potisino,  auriue  este  lo ejrrciera  un  san
to:  error  á  que  nos  habLa inducido  la  ICC-,
tura  del  Mabli,  Rossau,  Filaugieri,  Ben—
thain  y otros  filosofo  de  su  caíaii  pero que
se  ha  disipado  como  el  hutio,  dc’jus  que
hunos  t,ido   los saj,ie.tiiLfl0S  }ditores  1



Ceiuor,  que  no  pueden  engafiarse  ni  en
gafiar   los  espafioles ,  con  quienes  han
procedido  en  todas  epocas  con  la  mejor
buena  fe.  Adictos  ex  tato  corde á  sus  doc
trinas  procuraremos  desde  hoy  va!orizar
las  coii  cuantas  reflexiones  nos  sugieran
nuestros  buenos  deseos  de  que  hagan  for
Luna.

Despotismo.  No  es tan  bravo el lean como
le  pu.  ¿Que  tiene  de  malo que la  vida,
la  honra  y  la  hacienda  de  veinte  millo
nes  de  hombres,  dependa  de  la  arbitra
riedad  o  el  capricho  de  un  hombre  solo?

es  en  concepto  de  algunos  ver  á
las  gentes  en  un  tumulto,  ó  asonada  can
tando  el  trágala  y  llevando  en  procesioti
el  rtrato  de  Riego.

Despotismo.  ¿ Que  tiene  de  particular
que  de  los veinte  millones  de  hombres,  su
den  y  trabajen  los  diez  y  ocho  y  apenas
puedan  llevar  á  la  boca  un  pedazo de  pan
moreno,  para  que  los  otros  das  millones
se  abaniquen  y  vivan  rodeados  de  place
res?  Esto  nos  h  sucedidø  en  España  por
espacio  de  trescientos  años,  ¿y  será  tazan
que  el  pueblo  esclavo  todo este tiempo  roin
pa  las  cadenas,  y  dé  vivas  á  Riego  por
que  fue  el  primero  que  alzó  el  grito  de
la  libertad  en  las  Cabezas?  jque  dispara
te!  El  poder  absoluto  se  debe  preferir  ti  la
dominacio  del  populacho  :  lo dicen  los  Edi
LoreS  dci  Censor,  y  basta.
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Despotistfl0. ¿que importa que haya in
quisicion  ,  bajo  cste  sistema  de
Acaso  en  la  inquisicion  se  hacia  otra  co
a  que  quemar  á  las  brujas,  y  castigir  á
alguno  que  mro  inocente,  cuyo  númefo es
tan  corto,  que  se puede  apostar   qúe  las
victi1aS  no han  líegado á  dos  millone5
Peor  es  que  el  populacho  se  reuna  en  la
Fontana,  Y  grite  y  diga  todos  los  defectos
del  ministerio  Ah  á  las autoridades  siem
pre  se  las  debe  respetar  y  manden  como
quieran.

Despotismo.  ¿Que  importa  que  sus  sa
télites  ejerzan  una  autoridad  siu  límites,
como  por  ejemplo,  la  de  Elio,  Lozano  de
Torres,  Echavairi,  Arjona,  alinsoga  y otros
que  hemos  visto__Pe0r  es ver  quC  ti  pO
pulacho  se  dirije  cantando  á  las  autorida
des,  pidiéndoles  remedio a  las  cuitas,  y  que
al  ver  el  tropel  se  llenen  de  miedo  los
que  antes  abusaban  de  su  poder  y  sa  sos
tenian  de  los  abLisos y  mUiteflia0  un  ran
go  que  no  podia  manarC  con  la  COr
rupcion  de  sus  costumbres.  Digase  cuau
to  se  quiera,  estos hombres  siempre  deben
merecer  una  consideracbou al  Populacho.

Despotim0....  .pero  á  que cansar  á  oues—
aros  lectores?  ¡que  gusto  tan  completo  ten—
drian  los  Editorcs  del  Censor  si  llofisefl
albardas  por  .  liaras!  Y  que  ruto  ten
drian  sus  enemigos  en  arrancarles  el  co—
raaon!  ¡pobrecit5i  Dios  los  libre,



VARIEDADES.

Economi  poitíca.

Como  se  presentan  los  tienpns  tsn  as
tiles  y  vale  un  pan  un  ojo  de  la  cara,  es
neceario  arreglarse  ,  y  que  vneivan   te—
nr  entrada  en  el  imperio  de  la  moda  al—
gunos  de  los antiguos  usos ,  en  que  se  vie—
ou  palpables las venlajas—_.La  cancion  del
Jaron,  lairon,  era  muy  bonita  y  diveriida
hasta  los chicos de  la  escuela  sacen  su  mu
sca..  vuelva  á  estar en  boga ,  y  no  ha.
brá  que  gastar  dinero  en  nuevas  cancio

ni  ricmoo  en  estudiarlas.  Vamos con
cha,  ciudadanos  nosotros  etnpezaretnoa

Dicen  que  como asonada
mirarán  toda  reunion

Lairon,  Lairon:
iQu  mas digera  Marquina
en  tiempo  de la  opresioii?

Lairon  ,  Lairon.
A  los  buenos  patriotas
1c  pintan  como  faccion,

£airon,  Lriron:
Pero  ya  estas raterias
no  engafian  á  la  nacion

Lairon  ,  Lairon.
Ya  todo  el  pueblo  conoce
al  perliro  y  su  luteuciori

L.4irau,  Lairon:
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Y  no estl lejos  el  dia
de  catigar  la  awbicion.

Liron  ,  Lcüron.
Si  a  nuestro  adorado Riego
la  vi!  calumnia  atacó

Luiron,  Lui’on:
Esto  mismo  hará su  gloria
ctstndo  mura  la  traiciou.

Lairou,  Laieoo.
Que  tiemblen  esos perversos
que  odian  la  Cnstiuci0U

Luiro,  Lairon:
Que  ya  nuestro  sutrimiento
e  torna  en  ira  y teson.

Loirot,  ,  Lui  ou.
ViVA  RIEGO.

CARICATURA.

Un  Guachinango  leyendo,  al  frente  de
un  nuint roso  concurso,  el  núnero   dE
Semanario  critico  buri  ‘seo :  a  está  en  la
última  oa  ,  y  el  auditorio  pregutita  ¿ cuan
¿  nos reimQS

VAGATELA.

Ayer  dijo  uno  en  la  Puerta  del  Sol:  Srs
Martin  es  un  demonio  yivo—Cu’ndo  lq
oyentes  se  enteraron  que  no  h3bah  de  ri
Martu  el  sn)  ,  ni  de  otro  san  Mtr.irt
que s  LQmbre muy  respeabK  e  dicto  La
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razon.  De  que  sin  Martin  hablarla?  E2
que  quiera  saber  que  estudie.

UN  JUGUETE.

Octava.

Es  preciso jurár—Pues  bien,  juremoe
í  la  ley  de!  dettwo  sometidos—
E  precio  minar—  Si  ,  si  ,  minemos
incansables  ,  resueltos  ,  y  reunidos—
Es  preciso irritar—  Aunque  irritemos,
la  fuerza  acallará  los  alaridos—--—
Es  preciso caer—  Quien  lo  creyera!
yome  arrepiento.  Es  tarde aunque e  quiera

Das  santos en  pelotera.

San  Martin  y  san  Rornan.  El  prime
ro  no quiere  que  se den  voces en  las tribunas
de  la  Fontana  y  se funda en..,.  que no le  d
¿a  gana.  El  eguudo  erre  que  erre  en  que
ha  de  predicár  ,  y  prepara  segun  dicen  un
reLurso  de  fuerza  ra  que  le  dejen  expe
dho  el  uo  dc  la  palabra.  Liuperradillos  es’
tau  los  dos  veremus  quien  lleva  el  ga
tu  al  agua.

BOBADA.

Y  dijo  un  Americano  ,  creyendo  apa.
ticus  a  los  liberales  »El  general  nc  m—
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ora  gan6 á  España  ,  y  el  general  &  im

la  va  á  perder  otra  vez.»  Ahl  va...
va....  bobada.  Centinela  alerta  alerta  está.

Al  nombre  de  Dios  ,  todas  las crista-
juras  se humillan,  todas  las  regiones tietu—
bian—Al  nombre de  Riego  todos  los ser
yiles  corten.  Viva  Rirgo.

WOTICIAS  PAtTICULARaS  D  MADRID.

El  sefior  Moscoso,  juez de  primera  ins
tancia  de  esta  corte  ,  la  hizo cinca con  la
causa  del  tesorero  Terrones.  La  audiencia
territorial  le  ha  sentado  la  mano.  ¿Y á  la
audiencia  se  la  sentará  el  supremo  tribu-.
ami  de  justicia  Segun  dicen  algunos  inte
ligentes  parece  que  tambien  la  hizo  cinca
en  la  causa  del  Revocador  ;  pero  esto  no
es  mas  que  hablar.  Pobres  sefiores  bue
nos  sustos  se  han  rapadol  El  demonio  es
el  martillo.

En  la  iglesia  parroquial  de  santa  Ma
ría  de  la  Almudena  se celebra  misa  en  una
de  suscapillas,  y en  otra  se  labra  chocola
te  para  el  gasto  del  señor  Cura  P  r  la
&oarciaiida  se  puede  vivir  en  este  lugar.

1Que  invencion  tan  peregrina
en  consorcio  tierno,



al  culto  del Padre eterno
el  culto de la  cocina!
Siga  Cl cura  tal  doctrina
que  á demonios y hambre  abate,
y  en dos taliiiiias la empate
fijas  al cancel asi:
hoy  se saca niuia  aqui:
huy  se labra chocolate.

PUERTA  DEL  SOL.

Decian  ayer  que  para  conocer  á  los set
viles  ,  tra  un  nkdio  seguro  registrar  los
libros  de las Suscripciones a I[np4rciai, que
s  conservan  en  las  acreditadas  flbrería  de
Cruz  y  Miyar  frente  la  giadas de San  Fe
flpc  e! Ral  ,  y  calle  del  Príncipe,  Que
desatinos  ¿ que  tienen  que  ver   servi
les  con  los  imparciales?

NOTA.

Tste  erindTco  se publicartc ¿e cusedoce cand’,  cr
ne  ti  ne  dla  fijo.  El  precio  de  la  subscrcpciorc es

d   12  rç.  pr  rd  trece  numcro.  n  lo  sefure  s  se
&  °en  nc  �rid  se le     á  su casa ;  les de fuera
de   Coc t  se  lcs  remitira  pcr  el  correo.

en  cbe  en  la  lflcrera  de  }spar  ,  caije  dna
Concepcioc  Geoninin  ;  se  verde  en  las  de  Paz,  J3U
Sanz,  Vicca ,  Ora,  Micutria  ,Alunsu  y  ItOijfl

MArutiD

IlIs2rena  ds  dou  .dstnio  Fsr;:andz  i
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APENDICE

AL  ZURRI4.GO.
&paia  de la gterrti

Tremola  su  pendon,
contra  el  poder  infame
De  todo fracmasoi,

Estari  trinando  contra  el apéndice los her-.
ananos  pasteleros,  y  meditan  los  pieios  de
venganza.  No  importa,  las  verdades han  de
ser  dichas al  publo  espaliol sin  pasteles y  siu
adornos,  mal que  le  pese  á  todos los enemi
gos  de la libertad.  En  la  crisis  en  que  se  en-
cuentra  la  pátria  se  hace  indispensable  po
ner  de  manifiesto  los abusos  y las autorida
des  que  no  corresponden  á  la  confianza  pú
blica,  ora  sea  por  ignorancia,  or  por  ma
licia.  La  actual  siiuaciors  en  que  nos  encon-.
tramos  reclama  imperiosamente  esta  medida,
pues  se  hace  indispensable  arrancar,  la  más—
cara  hipócrita  con  que  se  cubren  nuestros
enemigos,  y que iegue  el tiempo de  que solo



(2)

reine  la  verdad  y  la  franquezas ——  Al  caso.
Vamos  á  darle  una  vuelta  á  los  madri

les,  por  los  sucesos  notables  que  hemos no
tado  en  cstos  dias.  Luego  que  los facciosos se
aprosimaron  á  esta corte,  la  Milicia  Nado—
nal  f’é  acuartelada,  se  armaron  á  todos los
individuos  que  componen  las  secretarias  del
dpacho,  á  los de  las direcciones,  á  una  parte
del  Batallori  Sagrado  y hasta  á  los  estudian
tes  de  la  utiiversidad  de San Isidro,  se les  re
partieron  caravinas;  de  forma que el  prepa
rativo  hótil  que  presentaba la  corte,  preFa—
giaba  la  prosimidad de  un  combate  formida—
blc.  No paredia  sino  que  la  capital  de la  mo—
narciula  iba  a  ser  acometida  por  un  ejército
de  quinientos  mii  hombres,  segun  la  activi
dad  que e  veia en cubrir  las puertas,  en dom—
biar  planes  de  fortificacion,  en  abrir  tro—
neras  en  las  crcas;  en  fin,  todo indicaba  te—
nerse  grande  peligro  de  dentro  y  fuera  de
Madrid.  Así  se  ptrmaneció  por  unos  dos  ó
tres  dias,  cuando  principiaron  á  entrar  las Mi
licias  Nacionales  de  la  provincia  de  Toledo,
y  de  los  pueblos  inmediatos  de  infanteria  y
caballeria,  (sin  que  los llamase el  gobierno)
con  el  objeto  de  ser  empleados en  el  estermi—
nio  de  los  facciosos  públicos  y  secretos,  de
forma  que  en  un  momento  se  reunió  una  di—
vision  de  seiscientos  caballos  y  ochocientos
infartes  de  M.  N.  Y.  quedando  de  reserva
en  Toledo  como  unos  dos  mil  esperando  la
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mas  ligera  insinuacion  para  ponerse  en  mar —

cha.  Todos  aseguraban  y  nosotros  lo  hemos
creido,  que  eran  comuneros,  scgun  el  ardor
pátrio  que  los animaba  y los  dseos  que  te—
fian  de  ver  limpia  esta corte  de  picaros trai
dores  y  perjuros;  pero luego  que  el  gobierno
vio  estas  fuerzas  y  los  errores  que  hbia  co
metido  en  descuidar  el  esterrniuio  de  lOS yac—
ciosos,  en acelerar  los destierros de  los  C...C...
Rotalde  ,  Roselio  y  proscripCiofl  de  Recato,
y  ea  el  nombramIento  de  0—Dali para  apo—
derarse  del  bar,awo,  se nombró  al  inclito  13a—
llesteros  por  ge ieral  de  Madrid  para  calmar
el  desasosiego de los buenos  y  repentiemete
se  dice,  que  la  Milicia  se  retire  a  sus  casas,
que  los patriotas  dejen las  armas,  y que din—
doseles  las  gracias  a  la  M.  N.  V.  que  ha ve
nido  de  á  fuera,  se retire,  pues  ha cesado el
motivo  que  dio  lugar  a  csta  alarrna....T  dos
se  quedaron  mas frios  que  la nieve,  y  miran—
dose  los  unos  á  los  otros.   Y  Ls  fortifica—
dones?  ¿Y  las  troneras?   Y  la  alarma  de
las  secretarias?  ¿Y los facciosos?  Esto Ss.  pre
guntaban  los  patriotas  en  las  calles  y  plazas
de  Madrid.  Unos  decian,  el  n1inirter;o  ha  te
mido  a  los comuneros;  otros  el  rnifliStrio  se
ha  temido  á  si mismo;  otros  ci  ministerio  está
delirando;  otros  en  fin  decian  el ministerio  ha
conocido  su  impotencia  y  quiere  liace  demi—
siori  de  sus destinas,  alejando primro  la fuer—
sa  que  est4ba  dispuesta  a  operar  cootra  sus



(4)isposjeione  s  estas  no  iban  Cohforme  co
la  Constjtucjon  del ao  de  1852.  En este tiem
po  los  hermanos mandiles andaban tan  ca—
bisbajos  que  causaban  compasion;  ellos pre—
vejan  la  caida  del  ministerio de una  marter
estrepitasa;  creian  que  era  llegado  el  fin  de
todos  los  masones  gordos  que  se  sabe  com
ponen  el  soberano capítdo y  grande  oriente, y
son  los  que  estan  interviniendo  en  emprés
titos,  en  causas y en las  proscripdones,  ellos
en  fin  temian....porque  tenian  que  temer....
pero  los ,comuneros  que  tuvieron  en  estos dias
la  fuerza  L3ica  y  moral  y  todo  el  prestigio
dci  pu:bio  que  admiraba  sus  virtudes,  lejos
de  emplear  estos  recufsos  poderosos para  ha
cer  caer con  las  armas  al  actual  ministerio;
templaron  los  animos  y  evitaron  los  efectos
que  dbian  temerse  del  estado  de  exaspera
don  en  que  se  haflaba  el  pueblo  por las  in—
consecuencias  y  errores  del  ministerio.  Aquí
pues  está  la  prueba  de  la  ambicion  de  los
comuneros;  estas ocurrencias  tan  publicas  des
mienten  las  imputaciones  falsas  y  malignas
con  que  han sido calumniados.  Aprendan  los
masones  á  ser  generosos,  y  á no  prosdtuirsc
ante  las  aras  del  poder...,la  pátria  es  el  ob
jeto  que  les  anima  para  correr  á  las  armas
y  estas jamás  pueden  emplearlas  sino  contra
los  enemigos de  la  pátria,  que  son  los de  la
Constitucion  dci afio de  s8 i  ,  que declara que
¿a  soberanía reside esencialmente en  la  Nacion,.



(ç)Vero  sigamos  con  nuestra  historia.  Fste
terror  pánico  de  que se  hallaban pocidos los
masones,  lo templaron  en  algun  tanto,  luego
que  supieron  que  los  comuneros solo  se ocu
paban  de  tomar  medidas  contra  ms facciosos,
y  de  vitar  las  consecuencias  que  podria  re
sultar  en  las  provincias  la  noticia  de  la  der—
rota  del  general  0-Dali;  (aunque  se  perdió
la  accion,  tiene  la  gloria  este general  de  ha
ber  tomado  un  barranco  y  haber  situado  en
l  la artilleria.   Los ministros que  no  ignora—.
ban  la  inquietud  del  pueblo  y  la prevencion  y
desconfianza  que  habla contra  ellos,  ya  teniati
becEas sus demisiones. pero se dice que el gran
de  oriente  mason que  lo llegó á entender,  los hi
zollamar  y poniéndolos entre columnas,  los re—
convino  con  la  mayor  actitud  hasta  amena—
zarles,  si  dojaban los ministerios. Los  minis
tras  se  resistieron  fuertemente,  y  aun  dijeron
que  habiendo  perdido  su  opinion  y credito,
eolo  les  restaba  su  existencia  y  esta  la  que—
rian  conservar;  pues  que  si  continuaban  en
la  direccion  de  la  nave del  estado,  siendo  el
co  del  oriente,  se esponian  á  una  catastrofe
dicil  de  evitar:  mas  los  hennaaos  orientales
les  aseguraron,  que  nada  habla  que  temer,
que  los  comuneros  estaban  distraidos  en ase
gurar  la  tra-quilidad  pública  y  remediar  
niales  de la  patria,  que  si  dejaban  los minis
terios  se  atribujria  á  miedo,  y  aun  cuando
este efectivamenteexistia, era  necesario apa—
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rentar  to  contrario para rjo desanimar á  1o
demas  cofrades,  que ya  estaban  vacilantes  y
dccididos  á  desertar  de  las  banderas  del  gran
Adcnirn.  Estas  razones,  y  el  miedo  á  ser  azo
tados  entre colommzs,  les  hizo  continuar  en
las  poltronas  animados  tambien  de  las vic—
tonas  conseguidas  por  el  general  Abisbal,  y
de  la  circunspeccion  de  los  cornureros

Despojada  la  atmósfera  en  cierto  modo,
ya  se  v(hicron  á  ver  algunos  masones  un
poco  menos  asustados;  pero  lo  nico  que ellos
creían  nue  cnt servaba  tras  fuego,  era  la  So—
cidd  Lartdaburana  d&,nde sus oradores  con
aleuta  y denuedo  aun continuaban  celebran
do  diariamente  sus  sesiones,  1eclamando  sin
cesar  contra  los  abusos  del  ministerio  y  de
las  demas  autoridades.  Como  en  esta Socie—
dad  no  se  conservaban  respetos  ni rniramien—
tos,  sino que  se  usaba  del  lenguaje puro  de
la   erdad,  se  presentó  á  la  masonería  bajo
su  verdadcro  punto  de  vista,  y se  eplicaron
al  pueblo  los signos y  demas zarandajas  masó
nicas;  los  hermanos  olvidados de  la  borrasca
pasada  ,  trataron  de  que  se  suspendiesen  las
sesiones,  y  suponkndo  que  en  las  tribunas  se
vçrtian  doctrinas  alarmantes,  sedugeron  al pa
triota  don  Vicente  Beltran  de  Lis  para  que
hiciese  la  rpresentacion  al  seóor  Gefe  su
perior  poltrico,  que se dió  por  suplemento  al
Patriota  Fspaol  nimero  nueve.  Nosotros he—
mus  sentido  este paso del señor  Beltran  de  Lis,
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que  en  el  concepto de unos,  le  ha  perjudica

do  en  su  opition;  en  el  concepto  de  otros
se  ha  graduado  de  pastekria,  y en  el  concepto
nuestro,  no  ha  pasado de  u  a  epecu1aciou
de  todos  modos,  este  mal  paso  aun  pu  de
ser  remediado  con que  el sefLor Beltran  de  Jis
en  otro  pspel  nos  diga  ó  que  no  ha  sabido
lo  que  se ha  hcho,  6  que....vaya....cuaiquir
cosa  para  limpiar  esta  mancha.  Ptro  doble—
¡nos  esta hoja  porque  sobre este particular  no
faltará  quien  se dedique  a  saber  el  arcano,  y
en  su  dia  resultará  la verdad  como han  apa
recido  otras.  Vamos  al  caso.  Pasada  la  bor
rasca,  (en  la  apariencia)  los sefiores masones
volvieron  á las andadas,  esto es,  á  consumar
el  acriflcio  del  ciudadano  Rotalde.

El  ministerio  tenia  decretada  su  salida
con  una  escolta;  pero  la  alarma  que ocurrió,
1  nombramiento  de  segundo  comandante  del.
Batallon  Sagrado  que  recayó  en  Rotalde,  y
el  miedo  de  la  masonería,  paralizo  su  mar
cha  que  estaba decidido a no hacerla  por  cuan-.
to  en  ello  no  desobedecia  á  la  ley,  sino  al
grande  oriente  Mason.  La  calma  peligrosa que
se  notaba,  alentó  á  la  masonería,  y  ponien
do  en  movimienFo todos  los resortes de  la  in—
triga  mas vil, setlecretaron  los oportunos  man
damientos  4  prision,  y  por  cuantos  tribu—
iiales  y  autoridades  hay  en  Madrid  se  busca
á  Rotalde  para  reducirlo  á  prisiones y  ester—
ninarlo.  No  sabemos  si  lograran  sus pro  cc—
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tos  ello  dirá.  Rotalde  sabe  todas  las  tr—
rns  masónicas,  sabe  mucho  de  los agios  que
se  hicieron  con  los  caudales  en  la  Isla,  sabe
todo  io  que  hay  que  saber  entre  esta  fami
lia  honrada,  y  Rotalde  dijo en  la  tribuna  de
la  Sociedad  Landaburiana  que  se  le  babia
ofrecido  el  mando  de  un  regimiento  con tal
que  dsertase  de  las  filas  dc  los  comuneros,
y  volicse  a  la  de  los Maso  es;  pero  Rotal—
de  no  quiso  cometer  esta  bajeza,  y  de  qu
procede  su  encarnizada  persecucíon.  Véase
   pues á  los  seflore  masones  comerciando coti
los  empicos;  vcase  la  necesidad  de poner  un
remedio  á  estos  abusos,  y  de  odiar  eterna
mente  a  los  masones

Un  ndmero  muy  crecido  de  ciudadanos
desde  la  cuna  de  la  restauracioni han  diri
gido  al  gercral  Riego  el  siguiente  escrito:

Ilustre  compatriota:  Al  ver  proando  el
sacrosanto  nombre  de Riego  en  ese papel  que
os  remite  adjunto  la  sociedad de  Descamisa—
dos  de  San  Ferna’do,  debet  estos  alzar  su
grito  contra  los  que  cpn  tan  fuerte  escudG
petenden  cubrir  perniciosas  máximas  Leedlo
y  observareis  la  sofisteria  coo  que  pretenden
d€morrat  que  no  es  conveniente  en  Cadiz
la  inn1acion  de una  sociedad patriótica:  ob—
serarcis  como  por  la  voluntad  de  tales  es
critores  no  las  habria  en  ningun  pueblo  de
la  penísula:  observareis  como  insulta  al  pa—

b



iota  pueblo  de  Cádi  considerándole  inca
paz  de  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso,
lo  justo  de  lo  injusto y  tan estiipido, que  no
sepa  apreciar  el  interés  de  los  oradores:  ob—
servareis  como  teniéndose  ellos  soks  por  lo
Virtuosos,  ilustrados  y  patriotaS,  no  coope
ran  á  su  mas  pronta  instaiaciofl  para  con—
trariar  en  la  tribuna  las  falsas doctrinas  que
los  malos  (como  ellos  pretenden)  estende—
xian  con  el  n  de  pervertir  al  pueblo  dócil
j  contrariar  su  opinion,  para  sellar  los  la
bios  á  esos que  llaman  desorganizadores  del
érden  público  con  sus  discursos {ilantrópiCoS
observareis  como  atacan  los principios  cons
titucionales  atentando  contra  los decretos  de
las  Córtes  que recon’indan  la  multipliCaciOn
de  etas  sociedades,  facultando  á  los  ciuda
danos  t  que  se reunan  en  ellas,  sin mas  con—
dicion  que  la  de  manifestar  á  la  autoridad
otppetente  que  tal  es  su  voluntad;  observa
reis  por  último  desmentidas  vuestras  doctri
nas  y  destruidas  vuestras  obras,  en  ese  pa—
eI  que  titulan  vuestro  grito.

Esta  sola  circunstancia  es la  que  ha  lle
nado  á estos  patriotas  de  S. Fernando  de un
justa  indignaciori  contra  esos  escritores  ve
nales,  que abusando  de  vuestras  sublimes vir
tudes,  han  llamado  grito  de  Riego  al  grito
de  Masen  Anton  para  engaliar  á  los  incau
tos  ciudadanos,  esparciendo  doctrinas  serviles
y  subersivas y  exitádoles  á  haceros  la  ingé—
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nua  manifestacion  de  que  sabiendo  coin  sa
ben,  que  nacieron  libres,  y  que  morirán  li
bres,  que á  las  sociedades patrióticas  se debe
el  fomento  del  espíritu  publico,  y  la  ilustra—
cion  que  los  dispone  á  combatir  contra  lo
que  preterdan  usurparles  sus  imprescriptibles
derechos;  estos  descatrisados  que  adoran  al
sucesor  de  Padilla,  al  reconquistador  de  la
libertad  dc  la  patria  al  inmortal  Riego,  no
se  dejarán  facisnar con  la  lectura  de  tales pa
peles,  y  (S  aseguran  que  con  la  espada  en
una  mano,  la  Coostitucion  en  otra,  y  vues
tra  decision  en  sus  pechos,  sabrán  pelear  y
vencer  a  los que  intenten,  hollarla  ó  alterarla.

San  Fernando  20  de  Enero  de  x8z3
Siguen  las  firmas del  director  y  del  con

servador  de  la  Sociedad de  los Descamisados

De  la  iVlasonería.

No  hay  institucion  humana  que  resista
el  contagio  de  la  corrupcion  moral  en  que
yace  el  horribre;  pero  tambien  es cierto  que
del  nombre  de  algunas,  se  hacç  á  veces un
abuso  tan  horroroso  que  se  llega  á  substi-
tuir  bajo  sus  apariencias,  una  cosa absoluta-T
mente  contraria  r  opuesta  á  su  espíritu  y á
sus  fines.  Ejemplb  lastimoso  de  esta  verdad
es  la  masonería.

Esta  iistitucion  sublime  en  sus  miras,  y
respetable  por  las  circunstancias,  cuyo  puro



objeto  se  contrae  á  perfeccionar  al  hombre
moralmente,  y  hacerle  VirtUoSo para  que  sca
feliz,  no  ha  podido  evitar  con  la  sabiduría
de  sus  rcglas,  el  que  su  nombre  se  proSti—
tuya  y  iLgue   erir  para  contrariar  sus
mismos  objetos.  En  vano  puso  por  base  esen—
cial  é  i  dispensable  para  sus  puros  trabajos
morales,  cientificos  y  abstractos  el  que  ab
solutamente  jamas  nunca  pudiera  ser  objcto
de  ellos  la  religiori  ni  la  politica,  ni  tole—
rarse  el  que  se  hiciera  ocupaciOfl  constante:
en  vano  esta  institucion  de  todos  los tiem—
pos  y  de  todos  los paises,  se  garantizó  cau
telosamente  de  que  jamas quiskra  concretar—
sele:  en  vano  quiso  aegurarse  de  ser  pros
tituida,  tachando  de  nulidad  cuaito  ataca
se  estas sus  inprescriptibles  formas,  y  cuanto
se  derivase  di  la  falta  mas  mínima  de  ellos.
La  Francia  dió  ya  un  ejemplo  triste  de  que
cuando  las  pasiones  se  desatan,  nada  con
tiene  á  los  hombree  de  abusar  de  nombres
sagrados,  ni  de  deberes arteriores,  y  por  to
das  partes  la  masonerla  se  vé  dar  su  nom—
bre  á  reuniores  directamente  contrarias  á  Su
espiritu  y  á sus  bases mas  esenciales.  ¿Quién
pudicra  fgurarse  que  bajo  el  titulo  de  una
asociacion  filantr6pica  absolutamente  abstrac
ta  y  puramente  moral,  se  habian  de  querer
g  berrar  los  cstados,  y  sujetar las  naciones?
Solo  en  el  jesuitismo  se  encuentra  un  bos
quejo  de  ello,  y  parecía  que  en  este  siglo
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era  imposible se repitiese su ensayo, ¿ Y quil1
pudiera  temer  que al  abrigo  de los nombres
de  virtud  y  de  filantropía,  se  tratase  la  efu—
sion  de  sangre,  y  se  diesen  decretos  de  es-U
terminjo?  Ah!  Los  verdaderos  mazones,  los
que  ralmente  conocen y  legítimamente  per
tenecen  á  esta  pura  b stitucion,  deben  con—
jrarse  á  evitar  que  se  profane  mas  tiempo
su  nombre,  y  á  impedir  que  muchos  de  lo
que  le  usurpan,  le  prostituyan  hasta  hacer
lo  detestable.  Los  que  para  sus  miras  parti
colares  se asocien  con otros  Gbjetos,  busquen
en  buen  hora  otros  nombres  que  les  cubran,
pero  no  profanen  el  que  jamas  puede  pres—
tarce  á  nada  que  le  haga  derivar  de  su  esen
cia.  Purifiqizese,  regenérese  la  marcha,  re—
diízcase  á  sus  verdaderos  límites,  erijánse  le
gítimos  templos  de  virtud,  levántense  verda
deras  columnas  de  sabiduría,  y  entonces  ce
sarán,  desde  el  momento  las  contradicciones
y  las  contrariedades  á  que  el  abuso  de  sn
nombre  y  de  sus  fórmulas  y  el  abuso  de  su
espíritu  da  lugar.



‘ADILLA  Y  RIECO
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Cono.

Si  querels,  espalloles  valientes,
Estrechad  firmes  lazos  de  union,
Aplaudid  á  Puu.a  y  a  RIEGo
?ues  la  pátria  venera  á  los  dos.

l  ilustre.  PADTLLA el  primero.
Contra  el  déspota  altivo  se  alzó,
A  la  lid  conduciendo  las  tropas,.
Que  tremolan  morado  pendon.

Riego  un  dia  de  eterna  memoria
Lanzó  el  grito  que  á  Europa  asombró,
Libertad  proclamando  ó  la  muerte,.
Y  su  hueste  á  la  arena  saltó.

Si  quereis  &c.

i  Castilla  lamenta  los  triunfos,
Que  el  tirano  consigue  feroz,.
Villalar  ve  regado  su  suelo
Con  la  sangre  del  bravo espafícd.

Del  gran  Riego  la  fuerte  columna,
Que  en  los  pueblos  difunde  su  ardor
Se  deshace  y  se  ve  perseguido
Por  el  gefe  del  bando  opresor.

i  ueris  &c.
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Con  Padilla  sus  fuertes  juraron
A  la Espafia toriar  su  espindor,
Restaurando  sus  fueros  antiguos
Que  el  austriaco  hollar  pretendió.

No  mas  pudo  esperar  de  sus  hijos
Aquel  siglo  de  Ibera  Nacion,
Si  no  fueran  cual  hoy  tan  notados
Los  progresos  de  la  ilustracion.

Si  quereis  &c.

Riego  heróico  restaurar  promete
Con  su  esfuerzo  la  Constitucion,
Que  describe  los  justos  deberes
Y  derechos  del  pueblo  espahol

Las  beneficas  leyes  y  justas,
Que  la  turba  servil  abatió,
Cual  entonces  clamaban  los  buenos
Por  tenerlas  en  egecucion.

Si  quereis  &c.

Malogrose  del  fiel  castellano
El  esfuerzo,  su  sangre  selló
Su  promesa,  la  patiia  le  admira
Y  tributa  respeto  y  amor.

De  las  leyes  en  el  sacro templo
Venerada  se  vé la  inscripcion
De  su  nombre  inmortal,  cual  modelo
De  virtud,  de  constancia  y  honor.

Si  quereis  &c.
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Cuando  Riego  no  fácil  su  empresa

Conseguir en el Betis notó,
Sus  trabajos  trocados  en  glorias
Ysus  dichas  el  mismo  admiró

Siendo  acordes  los  votos  dl  pueblo
El  monarca  el  sistema  abrazó,
Y  la  fama  del  caudillo  ilustre
A  la  eterna  regio 1  ascendió.

Si  quereis  &c.

Ciudadanos,  el  gran  patriotismo
De  ambos héroes  brilló  corno el  sol
Pues  terror  de  los  dúspota4 fueron,
Prez  y  gloria  de  Epafia  blason.

No  haya  mas Uiision  de  opiniones,
Que  fomenta  el  partido  trzidor,
Y  en  la  lid  invocando  a  Padilla
Imitemos  de  Riego  el  ardor.

Si  quereis  espafioles valientes
Estrcchad  firmes lazos  de  union,
Aplaudid  á  Padilla  y  á  Riego
Pues  la  pátria  venera  á  los  dós.

1?.  J. 1.
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NOTA.  Este  papel  no  tiene cha fija para
su  publicacion,  y  solo se clan á  luz  cuando sus
cdii  ores  tengan  humor  de  escribir;  y  re  ad7ni—
ten  suscripciones  en la  librería  de Esparza,  calle
de  la  Croncepcion Ge.rónima  á  doce  reales  por
cada  trece  números;  vendiéndose  en  las  de  Bruri,
frente  á  las  gradas  de  San  Felipe,  Sanz,  calle
de  Üarréras,  Urraca,  de  la  Montera,  y  Minu—
tria  de  Toledo;  á  ocho cuartos  cada  número,  y
en  las provincias  en  las  del  despacho  del  Zur
riago,  doridc se admiten  del mismo  modo suscrip
ciones,  siendo  de  cargo del  suscriptor  el  correo

-

MADRID

CALLE  DE  LOS  ABADES.

R.  Cerro.


